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San Martín tomó parte en la guerra de la península, y fue edecán del general Solano, marqués 
del Socorro, gobernador de Cádiz. Cuando aquel general pereció al furor del populacho, San 
Martín se escapó difícilmente de ser asesinado, respecto que al primer momento lo equivocaron 
con el marqués, a quien efectivamente se parecía mucho. San Martín se distinguió en la 
batalla de Bailén, de tal modo, que se atrajo la atención del general Castaños y su nombre 
fue honrosamente citada en los partes de aquella batalla memorable. Ascendido al grado de, 
teniente coronel, siguió haciendo la guerra a las órdenes del marqués de la Romana y del 
general Coupigny; pero, habiéndose levantado el grito de libertad en su país nativo, no pudo 
ser indiferente a tan sagrada invocación. Sin tener más que una vaga idea del verdadero estado 
de la lucha en América, resolvió marchar a serle tan útil como pudiera; y por la bondadosa 
interposición de sir Carlos Stuart, en el día Lord Stuart de Rothesay, obtuvo un pasaporte y se 
embarcó para Inglaterra, donde permaneció poco tiempo. San Martín recibió de la bondadosa 
amistad de Lord Macduff, actualmente conde de, Fife, cartas de introducción y de crédito; y 
aunque San Martín no hizo uso de las últimas, habla de esta muestra de generosidad de su 
amigo respetable en términos de la mayor gratitud.
San Martín se embarcó en el buque Jorge Cánning en el Támesis, y dió la vela para el Río de 
la Plata. Poco después de su llegada a Buenos Aires, se casó con doña Remedios Escalada, hija 
de una de las familias más distinguidas de aquella ciudad. Habiendo San Martín establecido 
su crédito de un modo honroso en las orillas del río Paraná, y adquirido la confianza de los 
argentinos, ascendió a mandos importantes.

RETRATO DE SAN MARTÍN

Los hechos y proezas del general San Martín se han especificado en la narración de estas 
memorias, y algunas veces con particular aplauso, pero siempre estrictamente sujetos a la 
verdad y a la justicia. San Martín es alto, grueso, bien hecho y de formas marcadas; rostro 
interesante, moreno y ojos negros rasgados y penetrantes. Sus maneras son dignas, naturales, 
amistosas, sumamente francas y que disponen infinito a su favor. Su conversación es animada, 
fina e insinuante, como la de un hombre de mundo y de buen trato. Las amistades que contrae 
son sinceras y duraderas; sus costumbres son sencillas, poco dispendiosas y sin ostentación, 
pero nobles y generosas. Escribe bien su idioma y habla muy bien el francés. Aunque ha tenido 
enemigos políticos, siempre fue personalmente popular; y aún cuando su ejército pesaba 
demasiado sobre los recursos de una provincia, los habitantes hablaban de él con respeto 
y entusiasmo. Tanto en la formación del gobierno del Perú, como en las épocas anteriores, 
manifestó lo profundo de su juicio y discernimiento, eligiendo hombres de talentos distinguidos, 
como Jonte, Monteagudo, Guido, García del Río y otros.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.  




